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Colosenses 4:2-6 (NTV) Dedíquense a la oración con una mente alerta y un corazón agradecido. 
3 Oren también por nosotros, para que Dios nos dé muchas oportunidades para hablar de su 
misterioso plan acerca de Cristo. Por eso estoy aquí en cadenas. 4 Oren para que pueda 
proclamar ese mensaje con la claridad que debo hacerlo. 5 Vivan sabiamente entre los que no 
creen en Cristo y aprovechen al máximo cada oportunidad. 6 Que sus conversaciones sean 
cordiales y agradables, a fin de que ustedes tengan la respuesta adecuada para cada persona. 

Pablo ha dejado claro en la carta a los Colosenses que Jesús es la cabeza de la creación y de la 
iglesia.  

También enfatizó la suficiencia de Cristo en cuanto a la salvación. Lo que Jesús hizo fue más que 
suficiente para salvarnos. No trabajamos para la salvación, trabajamos desde la salvación.  

Él aclara que, si verdaderamente hemos sido salvados, resucitados juntamente con Cristo, 
entonces el cambio interior comenzará a manifestarse en el exterior. 

¿Cómo se ve eso?  

Ya no caminamos como solíamos caminar. Hay un nuevo deseo de vivir de una manera que 
honre a Dios. Ahora buscamos las cosas que están arriba, ya no seguimos los dictados de 
nuestra carne, que está atraída por las cosas de este mundo.  

Ahora combatimos y eliminamos los deseos egoístas, malignos y pecados sensuales (sexuales)  
que antes controlaban nuestras vidas. 

Nos despojamos del viejo hombre y de sus emociones destructivas, como la ira, el odio y la 
venganza. Ya no usamos profanidades y nos alejamos del lenguaje sucio.  

En cambio, como miembros del cuerpo de Cristo, escogidos y amados por Dios, nos vestimos de 
compasión, bondad y amor, soportándonos unos a otros y perdonándonos como Cristo nos ha 
perdonado.  

La paz de Cristo ahora gobierna en nuestros corazones, y su palabra habita abundantemente en 
nosotros. 

Nuestros corazones están llenos de acción de gracias y adoración al Señor, y todo lo que 
hacemos es para Su gloria y hecho en Su nombre.  



Lo representamos en nuestras relaciones, como el matrimonio, la crianza de los hijos e incluso 
en nuestros trabajos y negocios. 

Pablo ha cubierto muchas cosas prácticas enfocándose en las relaciones dentro de la 
comunidad cristiana.  

Ahora, en nuestro pasaje de apertura, concluye su serie de exhortaciones con un enfoque fuera 
de la comunidad cristiana. 

Colosenses 4:2-6 (NTV) Dedíquense a la oración con una mente alerta y un corazón agradecido. 
3 Oren también por nosotros, para que Dios nos dé muchas oportunidades para hablar de su 
misterioso plan acerca de Cristo. Por eso estoy aquí en cadenas. 4 Oren para que pueda 
proclamar ese mensaje con la claridad que debo hacerlo. 5 Vivan sabiamente entre los que no 
creen en Cristo y aprovechen al máximo cada oportunidad. 6 Que sus conversaciones sean 
cordiales y agradables, a fin de que ustedes tengan la respuesta adecuada para cada persona. 

Dedícate a la oración (Usa tus palabras para hablar con Dios)  

Comprométete, persevera con determinación, y mantente firme en la oración. 

Orar implica palabras y expresiones. Una de nuestras principales responsabilidades como 
creyentes es orar por las personas. ¡Usa tus palabras para el bien! ¡Ora! 

Efesios 6:18 (NTV) Oren en el Espíritu en todo momento y en toda ocasión. Manténganse alerta 
y sean persistentes en sus oraciones por todos los creyentes en todas partes. 

Lucas 18:1 (NTV) Cierto día, Jesús les contó una historia a sus discípulos para mostrarles que 
siempre debían orar y nunca darse por vencidos. 

1 Tesalonicenses 5:17 (NTV) Nunca dejen de orar. 

Ora con una mente alerta y con un corazón agradecido (Siendo vigilante, atento y agradecido). 

El enemigo siempre está buscando formas de distraernos de lo que es importante y la oración 
es nuestro deber. Especialmente la oración por un ministerio efectivo y la predicación del 
evangelio. 

Colosenses 4:3-4 (NTV) Oren también por nosotros, para que Dios nos dé muchas 
oportunidades para hablar de su misterioso plan acerca de Cristo. Por eso estoy aquí en 
cadenas. 4 Oren para que pueda proclamar ese mensaje con la claridad que debo hacerlo. 

Pablo les está exhortando a orar para que él use sus palabras para hablar a las personas sobre 
Dios. 



Vive sabiamente entre los no creyentes (las acciones hablan más fuerte)  

Colosenses 4:5 (NTV) Vivan sabiamente entre los que no creen en Cristo y aprovechen al 
máximo cada oportunidad. 

Mateo 5:14-16 (NTV) Ustedes son la luz del mundo, como una ciudad en lo alto de una colina 
que no puede esconderse. 15 Nadie enciende una lámpara y luego la pone debajo de una 
canasta. En cambio, la coloca en un lugar alto donde ilumina a todos los que están en la casa. 
16 De la misma manera, dejen que sus buenas acciones brillen a la vista de todos, para que todos 
alaben a su Padre celestial. 

Mateo 5:43-45 (NTV) Han oído la ley que dice: “Ama a tu prójimo” y odia a tu enemigo. 44 Pero 
yo digo: ¡ama a tus enemigos! ¡Ora por los que te persiguen! 45 De esa manera, estarás 
actuando como verdadero hijo de tu Padre que está en el cielo. Pues él da la luz de su sol tanto 
a los malos como a los buenos y envía la lluvia sobre los justos y los injustos por igual. 

Las personas nos observan todos los días y nuestras acciones hablan más fuerte que nuestras 
palabras.  

El mejor ejemplo de esto es la escena que se desarrolló en la crucifixión. Los soldados romanos 
participaron en la burla, el azote y la crucifixión de Cristo. Sin embargo, nunca escucharon una 
palabra de defensa, enojo o queja de Jesús.  

En cambio, lo vieron y lo escucharon orar por el perdón de ellos, así como confiar el cuidado de 
su madre a uno de sus discípulos y hasta prometer la esperanza del paraíso a uno de los 
ladrones a su lado. Al final, las acciones de Jesús en el peor momento de Su vida impactaron sus 
vidas. 

Mateo 27:54 (NTV) El oficial romano y los otros soldados que estaban en la crucifixión quedaron 
aterrorizados por el terremoto y por todo lo que había sucedido. Dijeron: «¡Este hombre era 
verdaderamente el Hijo de Dios! 

Que tus palabras sean amables 

Colosenses 4:6 (NTV) Que sus conversaciones sean cordiales y agradables, a fin de que ustedes 
tengan la respuesta adecuada para cada persona. 

Efesios 4:29 (NTV) No empleen un lenguaje grosero ni ofensivo. Que todo lo que digan sea 
bueno y útil, a fin de que sus palabras resulten de estímulo para quienes las oigan. 

(LBLA) No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino solo la que sea buena para 
edificación, según la necesidad del momento, para que imparta gracia a los que escuchan. 



Recuerdo a un viejo mentor que solía decirme: “Recuerda que mientras las palabras están en tu 
boca tú las controlas, pero una vez que las dices, ellas te controlan a ti.” 

Proverbios 18:21 (RVA) La muerte y la vida están en poder de la lengua; Y el que la ama comerá 
de sus frutos. 

Proverbios 16:24 (NTV) Las palabras amables son como la miel: dulces al alma y saludables para 
el cuerpo. 

Una vez más, se nos recuerda que como creyentes estamos llamados a usar nuestras palabras 
para el bien. 

Usemos nuestras palabras en oración por las personas, para compartir a Cristo con las personas 
y para animar a las personas. También dejemos que nuestras acciones hablen claramente de 
que somos verdaderamente hijos de Dios.  

Si hemos sido resucitados con Cristo, ¡vivamos como tal!


